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1.- Escatología, objetivos, dificultades y líneas metodológicas.

1.a Introducción


palabra griega de la que procede el término escatología, significa lo último en el tiempo, es por tanto el discurso (logos) sobre el fin de todo lo creado (escaton). Así pues la escatología es el tratado de las realidades últimas o de la consumación definitiva del mundo y de la vida humana. Es una parte de la teología, que tiene como finalidad el estudio desde el punto de vista de la fe cristiana, de la forma última de la realidad. Se le ha llamado también el tratado de los novísimos o de las postrimerías
.

La escatología como parte y tratado independiente de la teología surge en un momento tardío de la historia. El nombre fue utilizado por primera vez por A. Calov, en el siglo XV en su obra Sistema locorum tehologicorum, en el volumen XII dedicado a la Escatología sacra, cuyo origen se atribuye al autor español, San Juan de Toledo, que en el S. VII escribió Prgnosticcon futuri saeculi, dedicado a un trabajose siga pensando.

La doctrina tradicional de las “realidades últimas”, tal como se ha formulado a partir de la escolástica tardía, se le antoja a la actual conciencia crítica como absolutamente discutible. A Este respecto afirma G. Greshake: “Como en ningún otro campo de la dogmática, las afirmaciones de las realidades últimas, se quedaba al nivel de una primitiva “teología para párvulos”... De este modo a partir de imágenes y símbolos se obtenía una visión del futuro... que alejaba al hombre dotado de espíritu crítico, en lugar de convencerle y tocarle el corazón, como sería lo propio de la Buena Nueva.”
 . Afirma Gresahke en el citado libro que a finales del S. XIX un teólogo llamado Baus, hacía cálculos basándose en indicaciones bíblicas de la temperatura del fuego del infierno, incluso teólogos de los años 70 del pasado siglo afirmaban que el fuego del infierno es real, tan real como el cuerpo que se forme, cuando con el alma, y los restos terrenos se forme el cuerpo de la resurrección.

 Estas aberraciones, en lugar de alejarnos del sentido de las “realidades últimas”, deben acercarnos aun más a buscar el sentido real bíblico y de la Tradición acerca de ellas. 


Para la fe cristiana la forma final del mundo expresará la salvación/condenación de todo lo creado. Por ello la escatología es el tratado de la salvación definitiva.


Citando a Felipe F. Ramos “El final del camino   en el que se van a centrar nuestras reflexiones es el que une ambos términos, “final” y “camino”, en la vida, enseñanzas y consumación del Hombre por excelencia, tal como fuera presentado por Pilatos (Jn 19, 5 = ecce homo)”
. En Jn, 14,6 queda claro “Yo soy el camino, la verdad y la vida”.


Aunque los objetivos de la escatología sea el sentido y significado de los novísimos, estos ni agotan ni ocupan el centro de la reflexión escatológica. Más bien, son introducidos en una reflexión más amplia sobre la esperanza cristiana en un futuro nuevo y mejor para toda la creación, a la que somos llamados tras el encuentro con Cristo.


Esta nueva perspectiva hizo avanzar mucho esta parte de la teología. En los manuales de teología se suelen indicar las siguientes fases de su evolución en la época contemporánea:

· Escatología consecuente, Johannes Weiss (1863-1914) y Albert Sschwetzer (1875-1965, teólogos protestantes. La idea es que el mensaje de Jesús tiene que ver con el anuncio de la trasformación del mundo

· Escatología realizada (C.H. Dodd). La acción de Dios ha comenzado ya en la realidad y por eso el fin no apunta sólo a un futuro próximo sino que se encuentra ya presente en el mundo y en la vida humana.

· Teología política (Moltman, Metz y Teología de la liberación). Esta reflexión teológica, persigue entresacar aquellas consecuencias de la fe cristiana que permitan incidir en la trasformación del mundo.

1.b El problema del conocimiento de “lo último”

Aunque de “lo último”, no podemos tener experiencia ya que “anunciamos lo que ningún ojo ha visto ni ningún oído ha escuchado” (1cor 2,9), es sin embargo la Palabra de Dios y el mensaje de Jesús los que nos hacen vislumbrar la forma futura de la creación. A partir de la resurrección de Jesús el futuro es un futuro de vida.

La Biblia presenta el fin de la creación con catástrofes. A la hora de entender estos textos, la tradición ha distinguido entre forma y contenido. La forma y las imágenes son expresión de una realidad que no es comunicable, a través del lenguaje conceptual. No hay manera mejor de comunicarlas, aunque no sea la forma adecuada. Esos textos presentan con imágenes catastróficas un mundo transformado por el poder de Dios. El mundo que conocemos, con sus miserias, problemas, enfermedades, guerra, muerte,... va a ser transformado por la acción de Dios, que dará a la creación una nueva forma acorde con su voluntad. La finalidad de este mensaje, no es otro que abrirnos a la esperanza que Jesús introduce en el mundo y en la vida humana.

1.c La promesa

Es una de las realidades que nos abre al futuro, indicación que alguien nos hace respecto al futuro, por la amistad y el amor, cuyo cumplimiento está garantizado por la confianza en esa persona. El lenguaje escatológico es el de la promesa. En la Biblia por los profetas y sobre todo por el mensaje de Jesús. No es resultado de la necesidad ni del deber moral, sino de la palabra de Dios que nos ha despertado a la confianza.

Coincide en la apocalíptica, en que la relación con Dios supone un cambio en la realidad; pero este cambio no es por destrucción sino por trasformación. 

Antes que la reflexión y el pensamiento en teología, es la vivencia del contenido de la fe y la acogida de la palabra de Dios, que puede hacerse en tres niveles, según Josef Wohlmut: 

· Escato-estética, encuentro con  Jesús y su palabra que se trasmite en el evangelio.

· Escato-logía, reflexión sistemática sobre el futuro de la creación

· Escato-praxis. La apertura a la esperanza cristiana influirá en nuestro comportamiento.

Todos los tratados teológicos están relacionados. Los tratados de la creación y antropología, que tienden a la plenitud de lo creado, la cristología, que apunta a la realidad introducida por Cristo, la eclesiología y sacramentos, etc... todos remiten a la escatología, pues la creación y la realidad introducida por Cristo tomarán plenitud al final de los tiempos. 

2.- La esperanza cristiana, Fundamento, contenido y principales características.

2.a.- La vida humana como realidad finita


La realidad de la existencia humana, tiene una dimensión temporal, es decir tiene término, por lo que el tiempo es una dimensión constitutiva de la misma e influye en todos los actos de la persona y la dimensión en que se extiende y desarrolla.


Filosóficamente el tiempo ha sido y es una de las cuestiones más difíciles de definir y comprender. Es famosa la frase de S. Agustín: “ Sé lo que es el tiempo si no me lo preguntáis; pero no sé responderos si me lo preguntáis”. Kierkegard, lo considera como una sucesión de instantes  únicos e irrepetibles, que conceden a la existencia el carácter de única. En nuestros tiempos, Husserl lo considera como un fluir constante de la conciencia y Heidegger como una dimensión en que se constituye la existencia, de la que no podemos salir. Ardua sería la cuestión si nos fijamos en las definiciones de los físicos, como A. Einstein, que considera un fluir más rápido o más lento del tiempo, si se viaja a velocidad de la luz o no. A este respecto afirma Stephen W. Hawking: “El descubrimiento de que la velocidad de la luz resultaba ser la misma para todo observador, sin importar como estaba moviéndose, condujo a la teoría de la relatividad, y en esta tenía que abandonarse la idea que había un tiempo absoluto único”


La historia del pensamiento humano ha distinguido entre tiempo pensado y tiempo vivido; tiempo físico y tiempo de la experiencia, tiempo objetivo y tiempo subjetivo.


La temporalidad es un hecho con una gran significación antropológica y su primer sentido es que la vida humana es una realidad inacabada. Esta misma temporalidad posibilita el crecimiento, desarrollo y evolución y también indica un término de la misma. Esto sitúa al ser humano ante la responsabilidad. Simón de Beauvoir, en una de sus novelas, presenta como un tiempo infinito nos haría infinitamente irresponsables, pues aplazaríamos “sine die” las tareas.

 Este acabamiento del tiempo para cada persona es la muerte. La filosofía existencial reflexiona sobre esta condición mortal en un tono trágico. Nuestra condición de cristianos, sin embargo, nos conduce a otra postura esperanzada, la de la promesa expuesta en el apartado anterior.

2.b.- La idea bíblica de la esperanza.
 La revelación bíblica está atravesada, de parte  a parte, por la convicción de que el Dios de la creación es el Dios de la Salvación. La forma originalmente bíblica de vivir de vivir hacia el futuro de la promesa es la esperanza.
 

En Hebreo, la idea de la Esperanza se expresa en un campo semántico variable y rico en matices, que incluye:

· La expectación anhelante de la intervención salvífica de Dios por parte del justo, como dice el salmo 27, 13-14: ¡Ay si si estuviera seguro de ver  la bondad de Dios en la tierra de los vivos! . Espera en el Señor, ten valor y firme corazón, espera en el Señor. 

· La confiada certidumbre con que el creyente se pone en manos de Dios, como ejemplo ponemos el salmo 22, 5-10: En ti esperaron nuestros padres, y tu los liberaste... 

· La percepción de Dios como refugio seguro, salmo 7,2: Señor Dios mío, a ti me acoge... 

· la visión optimista de un desenlace final de la historia que cumple las promesas, como ejemplo lo vemos en Jer 31, 31-34 “días vienen... en los que..., pondré mi ley en su interior (oráculo del Señor)... ya no tendréis que adoctrinar al prójimo,  yo seré su Señor y ellos serán mi pueblo... “

Numerosas citas del Antiguo Testamento van en las líneas precedentes. El fundamento de ese temple de serena confianza ante el porvenir es: el mismo Señor, que puede ser llamado esperanza (Sal 71,5); La palabra, promesa del Señor (Sal 149; Gén 15, 1-6; 17, 1-20); el hesed Yahveh, su graciosa misericordia (Sal 52, 10; 130,7) o bien su emet, es decir su fidelidad (Sal 31,6-8; 91,4).

En el Nuevo Testamento, se vuelve a encontrar la misma fluctuación terminológica; pero con la novedad de que la esperanza ya no es sólo una palabra divina o una promesa inconcreta, son la propia historia personal y singular de  Jesús. Es la constatación de las acciones obradas por Dios en la existencia de Cristo.

2c.- La virtud teologal de la esperanza.

 Las tres virtudes teologales se encuentran relacionadas y no pueden considerarse por separado. La vida cristiana comienza en la fe y termina en la caridad. Es la llamada y relación con Dios que hace cambiar la vida y nos lleva al amor. Pero entre el comienzo y el final hay un dinamismo y este es la esperanza, que pone en movimiento a la fe y a la caridad. La esperanza es pues la confianza en la realización del designio de Dios y en el cumplimiento de su palabra. Esa confianza hace que actuemos en la dirección que Dios quiere y conformemos nuestra vida en el amor.

Virtud es un concepto de la moral helenista y es el acto que repetido muchas veces hace al ser humano bueno. Teologal quiere decir que es un don de Dios, resultado de la gracia y no del esfuerzo humano.

Según Pieper la esperanza, a deferencia de otra, como la justicia, por ejemplo, sólo puede ser virtud teologal y sólo si es animada por la gracia puede ser virtud. Puede incluso estar orientada hacia el mal. Su orientación hacia el bien sólo puede hacerse por la gracia.

Dios no sólo es el origen de la esperanza sino también el contenido: La promesa es el hilo conductor que unifica los libros históricos, comienza con Abrahan, continua con la promesa de la tierra prometida. En realidad en la promesa de la tierra y la descendencia, lo que se promete es a Dios mismo como bien primero y último En la época profética la esperanza se universaliza. Al surgir la esperanza mesiánica aparece la clave para entender la figura de Jesús. Como hemos indicado anteriormente, Cristo es el cumplimiento de esa esperanza en la medida que El participa en la vida de Dios.

3.- Meditación/Reflexión teológica sobre la muerte desde una perspectiva cristiana.

3.a El misterio de la muerte

La muerte final natural de la vida es vivida con angustia y dolor por la ruptura que produce. La vida está presente en la muerte, vamos encontrándola en el fallecimiento de personas conocidas y queridas y al poner definitividad en la vida resalta el significado de la persona fallecida. Asimismo la muerte está presente en la vida. Desde que nacemos está inscrita está inscrita la fecha de nuestra muerte y ese sentimiento nos acompaña, aunque muchas veces actuamos como si eso no fuera a ocurrir.

Investigadores, como E. Kübler-Rosss, Raymon Moody y otros han investigado, con moribundos, que posteriormente han sido reanimados, y han explicado lo que se ha dado en llamar ECM (Experiencias cercanas a la muerte), en donde se percibe un alejamiento del cuerpo, hacia una luz, que se encuentra al final de un túnel, para “despertar”, con disgusto otra vez en el cuerpo accidentado o enfermo. Sobre este tema ha sido publicado, por Bernard Jakoby, recientemente un libro interesante
.

3.b Reflexión personal


Recuerdo los años de mi primera infancia, en donde yo veía la muerte como algo natural, una especie de reencarnación, sin que nadie me hubiera explicado ese concepto, es lo que yo intuía. También pensaba ingenuamente que los sacerdotes eran inmortales. No conocí la muerte cercana, hasta los 10 años en que murió mi abuelo; pero estaba familiarizado con la muerte, pues era frecuente, en aquellos años 50, en que había mucha pobreza y falta de higiene, sobre todo de niños pequeños. Ir al “entierrino”, como decíamos los niños, era algo normal. La muerte de mi abuelo, no fue para mi nada traumática. Si viví el dolor de mi madre y de mis tíos; pero la solemnidad del entierro (de 1ª, entonces) al que acudió mucha gente; pues mi abuelo había sido generoso, hizo que viera el tránsito como algo normal. Por cierto, fue el P. Constantino O.P., su confesor, del que guardo un grato recuerdo y cuando subo a la Peña de Francia me gusta rezar ante su tumba. También cantaron el oficio de difuntos, los estudiantes dominicos de la Peña de Francia, que había muchos entonces (1958) y tengo un grato recuerdo del “Dies irae” (no entendía la letra, entonces) y me gusta volverlo a oír. El trauma tal vez vendría luego con el miedo al pecado mortal, que nuestro párroco, nos imbuía en sus sermones; para luego afianzarlo más en los ejercicios espirituales, que haríamos, cuando vine a estudiar a los PP. Escolapios; pero aquello era signo de los tiempos. Era consolador, pensar que con un poco de buena suerte, pasaríamos por el Purgatorio, aunque fuera mucho tiempo antes de ir a la Gloria Celestial.


Luego hubo una época que sentí un vacío al pensar en la muerte, en los años de mi juventud, sin embargo, esto no duró muchos años; pues casi siempre he confiado en la promesa. Recuerdo a un amigo, buen católico y practicante, que me decía cuando yo tenía más o menos treinta años, que se acababa todo con la muerte. Yo no quería hacerle caso y seguí entonces y ahora creyendo en la vida eterna. Luego morirían  los otros abuelos y hasta el año 2000, en que murió mi padre, no me había encontrado con la muerte tan cerca. Entonces experimenté que algo se manifestaba. Como suelo ir a un grupo Carismáticos y en esos grupos se maneja la Biblia, tengo a veces la costumbre de abrirla en momentos de incertidumbre y me apareció una cita del libro de Daniel, en donde aparecía casi con exactitud la hora de su muerte. También ocurrió una sincronicidad, extraña: Yo estaba dando clases en un instituto y tenía que poner varios exámenes dos o tres días antes de su muerte, por lo que mi cabeza no estaba centrada y ese día apareció a saludarme un chico que había hecho el C.A.P. conmi8go ese año. Le dije: Te manda Dios. Haz el favor de ponerme estos exámenes y he de decir que en mis 35 años de servicio es la única vez que me ha ido a saludar un alumno de prácticas. Otras cosas podría contar, de otros casos; pero sería alargar este trabajo y creo que no es momento.


A pesar de nuestra fe, yo al menos, intento buscar “certezas”, ante este tema y por ello He leído libros de la doctora E. Kübler-Ross, Cuenta una anécdota inquietante en uno de sus libros
: “... se detuvo ante mi despacho, me hizo pasar primero ... pero en cuanto cerró la puerta, la reconocí. ¡Señora Schwartz! 

¿Señora Schwarz?  La señora Schwarz había muerto hacía diez meses y estaba enterrada... “. Esta historia me remite a otras historias que me contaba mi abuela y que en mi niñez escuché en el pueblo. Tal vez no sea muy cristiano pensar en ellas; pero ahí están. ¿qué hay de cierto? La pregunta queda en el aire. 

Según el teólogo alemán Medard
, esta doctora a pesar de ser médico siquiatra, no sigue un método científico en sus investigaciones; pero creo que es hora de pasar a una reflexión teológica sobre la muerte.

3.c La muerte en la Biblia

 
En la Biblia no se habla de muerte, sino de vida. En el A. T. Se presenta a la muerte sin dramatismos. Las personas que mueren son llevadas a un lugar intermedio entre el ser y no-ser, a este lugar se denominaría posteriormente scheol. Posteriormente se presenta la muerte como consecuencia del pecado; pero no tiene poder con la voluntad de vida de Dios. La reflexión sobre la muerte toma impulso con la teoría de la retribución, en la época de los libros sapienciales. Si las personas justas no reciben recompensa en vida, con lo que la existencia no tiene lógica, se abre paso una retribución de la muerte. De la misma manera que, como se dice en algunos salmos, el impío, al que la vida le sonríe, al final de su vida tendrá que rendir cuentas a Dios.


En el N. T. La resurrección de Jesús, anticipa lo que vivirán todos los creyentes. (1cor 15,12; Rom 5,1) y según el magisterio de la Iglesia, la muerte es consecuencia del pecado original. Se pensaba que la vida paradisiaca se caracterizaba por la inmortalidad; pero esto choca con la teoría de la evolución. Hoy se entiende como que la muerte se podría haber vivido con paz y alegría y el pecado como ruptura con la relación con Dios hace vivir la muerte con miedo y angustia.


En el concilio de Constantinopla (543) se condena la apocatástasis, asociada a Orígenes, sometimiento de toda la creación  a Cristo, en una especie de purificación, incluido pecadores y demonios. También se condena la reencarnación.

3.d Teología de la muerte

· La muerte como separación del cuerpo y alma
. 

· Tesis de la muerte total: Es una concepción dominante en la teología protestante. Para la concepción cristiana el ser humano es una unidad y la muerte afecta la totalidad de esa unidad. La resurrección hay que entenderla no como una continuidad con la vida histórica sino como un acto de nueva creación por parte de Dios

· Teología de la muerte de Rahner: En 1958, entiende Rahner, la separación alma-cuerpo, en la que no hay un desprendimiento total. La muerte trae una nueva relación del alma con el cuerpo. El mundo ya no es vivido de manera parcial, como en la vida histórica, sino como totalidad. El alma en la muerte se hace enteramente cósmica. 

· Tesis de la decisión última Borós: Desarrollada por los discípulos de Rahner, aunque se remonta al s. XVI es retomada en el S. XX P. Glorieux y actualizada por P. Borós. Consiste que en el momento de la muerte son dadas al ser humano unas condiciones para una decisión libre que no se dan en el momento de la existencia histórica. Desde mi modesto punto de vista, podríamos compararla con el final de D. Juan Tenorio de José Zorrilla “Un punto e penitencia da al alma la salvación. Es el Dios de la clemencia el Dios de D. Juan Tenorio”.

3.e La resurrección de los muertos y vida eterna


La resurrección de Jesús tal y como es presentada en el NT habla de una vida trasformada y no de un regreso a la vida terrenal y es fundamento y motivo de la fe en la propia resurrección: “Cristo resucitó de entre los muertos como primicia de los que durmieron... ” (1 Cor  15, 20-23), “Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia... “ (Col 1,18).


La resurrección de Jesús realiza el designio de Dios de permanencia en la vida que se logra por permanecer en la relación con Dios, fuente de la vida y en relación con Cristo. Dios nos ha creado para la vida, que es un concepto pluridimensional. La dimensión más básica es la vida biológica, pero no es la única.

4.- Problemática teológica del estado intermedio y propuesta de solución.

4.a Breve explicación


Como hemos visto en el párrafo precedente, la resurrección de Jesús tal y como es presentada en el NT habla de una vida trasformada y no de un regreso a la vida terrenal. Desde el punto de vista bíblico esa resurrección general sucede en el momento de la Parusía 1tes 4, 16; 1Cor 15, 23-27. Hasta la llegada de ese momento el que muere permanece en comunión con Jesucristo. Así lo expresa la palabra la palabra que Jesús dirige al buen ladrón en la cruz. Lc 23, 44.


Según  Juan L. Ruiz de la Peña
, el  problema del estado intermedio, lo que ocurre desde la muerte a la parusía, que ha figurado entre los estelares de la teología de nuestro siglo, tanto en el campo protestante como el católico, parece haber perdido atractivo. La discusión ha llegado a un punto muerto. Se percibe una sensación de cansancio, ante un problema que en resumidas cuentas “pertenece al ámbito de la pura especulación”.


Tradicionalmente el “estado intermedio”, se resolvía por la separación alma/cuerpo en el momento de la muerte. Esta composición del ser humano de dos entidades “distintas”, tiene su origen en el pensamiento platónico; pero el ser humano no se entiende en la actualidad como un alma que “habita un cuerpo”, sino como una única realidad, con dos dimensiones distintas. El cuerpo no es la cárcel del alma”, según la concepción platónica. En la antropología bíblica tampoco se entiende así.

4.b Distintos planteamientos

 Responder teológicamente a este interrogante ¿Qué ocurre desde el momento de la muerte hasta la parusía?,  ha llevado a cuatro posturas:

· 1.- Separación alma/cuerpo (Ratzinguer). Coincide más o menos con el planteamiento apuntado anteriormente.

· La resurrección en la muerte (Gresahke). El problema es que elimina la parusía o la vacía de contenido. La parusía es, según este planteamiento, la llegada del Señor a cada creyente. Para los que defienden la resurrección en la muerte, el fin del mundo coincide con la resurrección individual. Se afirma la culminación del mundo sin que para ello sea necesario el fin del mundo. Cuando un sujeto entra ante Dios, entran con él todos los demás. Gresahke utiliza la imagen del mantel, que al arrastrarlo arrastra todo lo que hay sobre la mesa. El individuo cuando entra ante Dios lleva tras de si toda la historia del mundo.

· Resurrección incoada con la muerte, que llegará a su plenitud con la parusía. Grashake tomando una idea de  Teilard de Chardin, dice que la resurrección del cuerpo es algo más que un acontecimiento milagroso. En ella en el proceso de ser uno mismo se produce una internalización del mundo, que trae una forma distinta de la materia a la que se produce en la objetivación. No se puede entender el cuerpo y el mundo sólo en el sentido físico-sensorial.

· El encuentro con Dios y la parusía son dos momentos cualitativamente distintos, referidos a dos dimensiones diferentes que se dan en el mismo momento y tienen distinta cualidad. El encuentro con Dios rompe la dimensión temporal.

¿Qué es lo que merece la pena salvar de todo esto? Con la muerte ya se produce el encuentro con Dios, que da plenitud a la vida humana y ese mismo encuentro conlleva a una dimensión cósmica. Desde mi modesto punto de vista, la última postura es la que más me convence, pues es muy difícil imaginar a nuestra limitada mente, una existencia sin tiempo. Por ello tiene razón Juan L. Ruiz de la Peña. Es como ver un paisaje con gafas de un determinado color. Hasta que no tengamos la “visión real”, no va a ser posible verlo tal cual es. Inclinémonos ante el misterio y mantengamos la esperanza, que es lo que importa.

4.c El estado de purificación (Purgatorio), ¿Estado intermedio?

 Tal como se ha explicado tradicionalmente el purgatorio, hace pensar que coincide con el estado intermedio. Así Jesús García Diez escribe: “En el tiempo que precede al juicio final la obra de la salvación continua, en la iglesia y por la iglesia, no sólo sobre la tierra, sino también al otro lado de la muerte”
 (las cursivas son mías) ¿Qué otra cosa es la salvación al otro lado de la muerte? Según apuntamos a continuación, es el purgatorio. En efecto: La doctrina del purgatorio afirma que tras la muerte tiene lugar un proceso doloroso de purificación en el que se borran los restos del pecado y el ser humano, es conducido a la comunión con Dios. 

Este ha sido un tema de controversia entre las distintas confesiones cristianas. En la Biblia en el Salmo 15, 1 se afirma que nadie puede entrar en la casa de Dios si no está purificado y en 2 Mac  12,42-45, se recuerda que la fe de los mártires no era pura y por ellos ofrecen sacrificios. Uno de los argumentos a favor del purgatorio es la oración por los difuntos (2 Tm 1,16-18; 1Cor 15,29.

En Oriente Clemente de Alejandría, entiende que el proceso de la vida humana consiste en alcanzar un cuerpo purificado, que se inicia con la vida y continua después de la muerte. En Occidente Tertuliano habla de la oración y sacrificio por los difuntos, pues sólo los mártires se encuentran con Cristo inmediatamente después de la muerte.

A partir del concilio de Lyón en 1274, se produce la distinta concepción del purgatorio por los orientales, ya que lo entendían como un estado y no como un lugar y a partir de la dieta de Ausburgo, en 1530, Lutero rechaza la doctrina del purgatorio. Es en el concilio de Trento, donde se sitúa la doctrina en relación con la satisfacción del pecado. No se debe entender como un infierno temporal. La idea de expiación tiene que combinarse como la de maduración. La mirada de Dios y de Cristo es fuego que transforma. Según Greshake “Dios mismo, el encuentro con él. Pero esto no quiere decir que no es preciso referirse a un lugar,... para captar el significado del purgatorio... y habría que evitar la expresión “purgatorio”... y hablar por el contrario de purificación como momento del encuentro con Dios.”

5.- Los novísimos: base bíblica, contenido dogmático y significado para la vida del creyente.

5.a Juicio.


La parusía ha sido recogida en el credo y se asocia a la idea del juicio. S. Justino es el primero en hablar de primera y segunda venida. La primera parusía hace referencia a la encarnación, a la venida de Dios en la persona de Jesucristo y la segunda a la venida en la Gloria, que según el credo “vendrá a juzgar a los vivos y los muertos”; sin embargo en la mentalidad bíblica, la acción de juzgar equivale a la manifestación de poder. Este es el sentido principal que ha de sobreponerse a la idea de la acción judicial; pero por el influjo de la mentalidad jurídica romana la idea del juicio se va sobreponiendo a la de poder salvador. Por eso el día del Señor se presenta en la Edad Media como el “DIA de la ira”
. Cuando se perdió ese sentido, se añadió: “ha de venir con toda su gloria”.


El Juicio final puede considerarse, individual (al final de la muerte) y universal (al final de la historia), aunque según se resuelva el problema de la escatología intermedia, ambos coinciden o son diferentes. 

Brevemente nos referiremos al juicio individual como el que se produce tras la muerte. Está presente en la mayoría de las religiones, incluso en las que afirman la reencarnación y como hemos apuntado anteriormente, está asociado al poder de Dios y una parte de ese poder es juzgar. El origen de la idea del juicio, no es castigo, aunque va asociado a esa idea. La idea del juicio resulta de la ruptura que se produce en la historia entre el comportamiento del justo y como le va en la vida (2 cor 5,10) y aparece en primer lugar unido al derecho de los pobres, oprimidos, los fieles de Ywhw. Desde la perspectiva de la incorporación a Dios el juicio conlleva la crisis, es decir la distinción clara sobre lo que ha sido la vida. Hoy se entiende como un autoexamen, situación que en la muerte hace que el ser humano se acerque o aleje de Dios, según las decisiones realizadas en su vida.

En cuanto al Juicio Universal, en tanto que el juicio es despliegue de poder, se remite a la parusía, que es la plenitud del poder de Dios. Juan acentúa en el juicio la fe en Cristo y Mateo las obras del amor. Ambas opciones se complementan pues la fe es verdadera si nos hace crecer en el amor.

Si entendemos el juicio como una clarificación de las actitudes, es algo que vendrá al final de los tiempos. Es algo que se está desarrollando en cada momento, pues constantemente tenemos que decidir entre el “bien y el mal”, entre el mensaje de Cristo y nuestro egoísmo.

5.b Estado de purificación (Purgatorio)

Nos remitimos a la pregunta anterior, en donde hemos apuntado algunas ideas sobre esta doctrina.

5.c Infierno

“No hay sutilización que valga: la idea de una condenación eterna que se formó indudablemente en el judaísmo de los dos siglos últimos antes del cristianismo, está fuertemente arraigada tanto en la doctrina de Jesús, como en los escritos apostólicos. En este sentido el dogma está sobre terreno firme, si se habla de la existencia del infierno y de la identidad de sus penas”
. Así se expresa Ratzinger, avalado por numerosas citas del Nuevo Testamento y de otros documentos.

La aceptación de este enunciado choca con todas nuestras ideas de Dios y del hombre y su aceptación tuvo que hacerse con grandes conmociones y así Orígenes fue el primero que en su gran intento de sistematización del pensamiento cristiano dijo que al final, se tiene que llegar a una reconciliación universal. S. Juan Crisóstomo decía que es una de las verdades más serias y angustiosas. Algunos teólogos han caracterizado la doctrina de auténtico misterio.

Si nos fijamos sólo en los textos siguientes: Lc 16,23-25  “En el abismo, cuando vio de lejos a Abrahán y a Lázaro...”, Mc 9, 42-48 (La puerta estrecha y la puerta cerrada), Mc 9, 42-48, (es mejor ir al cielo con una mano amputada, que al infierno con las dos), Mt 13, 30, 41-43 Los ángeles separarán a los justos del resto, Gal 6,8, donde también se habla de la condenación, podemos sacar las siguientes conclusiones:

1ª.- La condenación eterna se refiere a una exclusión de la comunión con Dios.

2ª.- Esta exclusión es eterna.

3ª.- Además de la separación contiene penas añadidas

4ª.- Se refieren a la separación en el juicio.

La mayoría de los santos padres indican la eternidad del infierno,, aunque algunos, apuntan a una Apocatástasis Panton, es decir, siguiendo a Orígenes, en la recuperación de los condenados al final de los tiempos. Esta doctrina fue discutida en el siglo IV y rechazada en el concilio de Constantinopla II.

La salvación es general y universal desde el punto de vista de la voluntad de Dios; pero la acogida de esa salvación es particular y cada individuo puede rechazarla o no. La causa del infierno se encuentra en el hombre. El infierno es consecuencia de la libertad humana. El amor se ofrece; pero no se impone.
5.d La comunión con Dios o el cielo

Los difuntos purificados de sus pecados acceden por Cristo y en el Espíritu Santo a la comunión con Dios. Esta comunión, es lo que llamamos cielo en la tradición cristiana. El ser humano se encuentra a Dios como contenido de  su felicidad y de su vida.

La Escritura la presenta en imágenes que aluden a la fiesta (boda, banquete) y de esta forma Dios enjugará las lágrimas, es decir superaremos el sufrimiento y el dolor (Ap. 21,4) y además por toda la eternidad (Jn 5, 11) y además plenitud en la relación con Dios. Esta es la visión beatífica, cuyo disfrute en el amor produce la más alta felicidad. “Ahora conozco imperfectamente, entonces conoceré como Dios mismo me conoce”, (1Cor 13, 12)

La contemplación de Dios no es resultado de nuestra capacidad sino de la gracia de Dios que nos ilumina por dentro. Tiene una fundamentación cristológica, pues Cristo es el que abre el camino para la comunión y relación con Dios, es la culminación de lo iniciado en el bautismo: la incorporación a Cristo. No es un espacio; pero tampoco es un simple estado. La comunión con Dios es comunión con toda la creación y todas las personas.

Mi esperanza, como la de cualquier cristiano, es llegar a esa visión beatífica. Recuerdo que cuando yo estaba en las milicias universitarias, al despedirme de mis compañeros, por la noche solía decir: “que nos veamos en la gloria”. Lo decía medio en bromas y mis compañeros se reían. (tal vez interiormente pensaran como yo; pues creo que yo lo decía más en serio que en bromas) y para terminar, cito unos versos con los que termina la Loa a Nuestra Señora, en las fiestas de mi pueblo:

Y vosotros albercanos,

que a la Asunción hacéis fiesta.

nunca dejéis de alabarla,

que Dios en su providencia

os colmará de virtudes

y de abundantes cosechas.

Y saliendo de esta vida

os dará la Gloria Eterna.

Pues eso: ¡Que nos veamos en la gloria!

� El nombre de postrimerías procede de Eclesiastés 7, 36: “ En todas tus obras piensa en el fin y nunca pecarás”. La Vulgata lo traduce así: “In ómnibus operibus tuis memorare novísima tua et in aeternunun non pecabis”. El fin es traducido por novísima tua, que es la traducción latina de  en la versión griega de la Biblia, llamada de los LXX


� Gisbert Greshake. Mas fuerte que la muerte. Lectura esperanzada de los novísimos. Sal Térrae 1976


� Felipe F. Ramos. El final del camino, UPSA, 1999


� Stephen W. Hawking. Historia del tiempo. Ed. Crítica. 1989


� Juan L. Ruiz de la Peña. La Pascua de la creación. BAC 2000


� Bernard Jackoby. También tu vives eternamente. Ed. Obelisco, 2005


� E. Kübler-Ross. La rueda de la vida. Ediciones B 1998


� Kehl, Medard,  Y después del fin ¿Que? Del fin del  mundo a la ...resurrección. Desclée de Brower, 2003


� Desarrollaremos este punto en el apartado siguiente: Problemática teológica del estado intermedio.





� Juan L. Ruiz de la Peña. La Pascua de la creación. B.A.C. 2000


� VV.AA. Los novísimos, Esperar lo que vivimos y vivir lo que esperamos. Publicaciones UPSA, 1990


� Gisbert Greshake. Mas fuerte que la muerte. Lectura esperanzada de los novísimos. Sal Térrea 1981


� Los de mi generación recordamos el canto, en los funerales del famoso “Dies irae...”, de Tomás de Celano


� Joseph Ratzinger. Curso de Teología dogmática, Tomo IX. Escatología. Herder, 1980 
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